
EL PODER DEL ARREPENTIMIENTO #1 

 

Apocalipsis 3:18-19: “Te aconsejo que de mí compres oro refinado por fuego para que te hagas rico, y 
vestiduras blancas para que te vistas y no se manifieste la vergüenza de tu desnudez, y colirio para ungir 
tus ojos para que puedas ver. Yo reprendo y disciplino a todos los que amo; sé, pues, celoso y 
arrepiéntete”. 
 

Vivimos en días en los que la palabra arrepentimiento ha pasado a ser sinónimo de legalismo y religión. No es 
habitual oír  hablar sobre el tema, debido a que no se considera políticamente correcto predicar o enseñar sobre 
ello, y ni tan siquiera mencionarlo en la iglesia. Es interesante resaltar la escasa enseñanza que se otorga al 
tema del arrepentimiento en las iglesias hoy día, si consideramos el gran énfasis que el Nuevo Testamento pone 
en ello. 
 

Jesús predicó el evangelio del reino cuando estuvo en la tierra, y mandó también a sus discípulos predicarlo en 
todas partes. El principal cometido del evangelio del reino anunciado en el Nuevo Testamento fue llevar a los 
hombres al arrepentimiento. En el Nuevo Testamento se mencionan las palabras arrepentimiento y arrepentirse 
47 veces, mientras que la palabra reino se menciona ciento cincuenta veces. 
 

Hoy día no es políticamente correcto hacer que la gente tome conciencia de sus pecados y llamarlos al 
arrepentimiento. Algunos maestros muy conocidos se han atrevido incluso a decir que hoy no hay necesidad de 
arrepentimiento en la iglesia, ya que el evangelio que predican es el de la súper gracia y el enriquecimiento o 
prosperidad. Bueno, yo también creo en la gracia de Dios y la prosperidad igual que los demás, ya que he 
estudiado el tema de la gracia en profundidad durante muchos años al provenir de una iglesia legalista. 
Probablemente, quienes hemos salido de un sistema legalista entendamos el tema de la gracia mejor que otros.  
 

Me llevó varios años pasando el tiempo a los pies de mi Padre y dedicado a su Palabra para ser capaz de 
entender este asunto tan complejo. Este tema podría llevar a la multitud a quedar bajo el dominio del llamado 
legalismo, súper gracia o como se llame. Permítanme que lo explique. En la Tierra existe un equilibrio que está 
presente en toda la Creación de Dios, y esta sabiduría del Creador me maravilla; El Padre ha creado todo o 
dado existencia con un propósito divino, todo tiene un propósito, un motivo. 
 

En mis treinta y un años de ministerio, he observado una cosa, y es que hay una tendencia en el corazón del 
hombre de pasar de un extremo a otro. Cuando esto ocurre en la vida normal, origina problemas en la familia, el 
trabajo, la salud y en muchas otras áreas. Sin embargo, cuando tiene lugar en el campo de la doctrina bíblica, 
puede conducir a herejía, condena e incluso la muerte. La gente cree que la herejía es una especie de doctrina 
que no se apoya en la palabra de Dios. Sin embargo, he descubierto que las herejías más peligrosas son 
aquellas que se fundamentan en la verdad bíblica. Cualquier verdad bíblica a la que se le da más o menos 
énfasis que el que le otorga la Palabra de Dios, corre peligro de convertirse en una herejía.  
 

He visto hacerlo a gente bien intencionada una y otra vez. Si la Palabra de Dios pone el énfasis en una doctrina 
particular o palabra, entonces también nosotros tenemos que poner ese mismo énfasis. Pero, si por el contrario, 
la Palabra de Dios no parece poner mucho énfasis en algo, también nosotros debemos hacer lo mismo. Por 
ejemplo, la palabra gracia se menciona 39 veces en el Antiguo Testamento, y 124 veces en el Nuevo 
Testamento.  
 

Así vemos que  la Palabra de Dios indudablemente hace hincapié en el tema de la Gracia, y por esa razón no se 
puede subestimar. Sin embargo, como ya dije anteriormente, también la Biblia hace gran hincapié en el tema del 
arrepentimiento, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Por ejemplo, las palabras arrepentimiento y 
arrepentirse se mencionan 22 veces en el Antiguo Testamento; pero 47 veces en el Nuevo. Por lo que queda 
descartada la teoría que se basa en que el arrepentimiento es una práctica del Antiguo Testamento, al 
mencionarse el doble en el Nuevo Testamento que en el Antiguo. 
 

Continuaremos enseñando sobre esta materia en las siguientes semanas, a medida que se aproxima el tiempo 
del juicio. Permanezcan hambrientos por el Padre (Abba) amigos míos. 


